ROMANOS 5, 6-11

Pablo ha expuesto en los c. 1-4 todo el proceso  rehabilitador que ha ideado el amor de Dios. Ahora habla de la v certeza de la salvación, del Dios que además de salvar acompaña al hombre en su camino diario. Pablo se admira del hecho sal​vador que nos trae la paz más honda, la paz de Jesús (5, 1-5). Y en los v. 6-11 viene a decir que por la corteza do la salvación se deduce la validez de la misma. Pablo se maravilla de que Cristo hubiera sufrido conscientemente por otros. Este sufrimiento "vicario" de Cristo solamente puede ser entendido en un contexto de entrega amorosa. No en vano la idea del siervo que sufre por otros ha estado bien presente en la mente de Jesús a la hora de su pasión.

Para probar el hecho de Cristo muerto por nosotros. Pablo argumenta "a fortiori". Este comentario destaca el carácter abso​lutamente gratuito del altruismo que implica el que Cristo muriera por los culpables. Esto es lo que extraña a Pablo: el hombre es enemigo de Dios y Cristo se entrega a él como juez juzgado. Si el misterio de la rehabilitación es grande, el misterio de la salvación deja perplejo.

Pablo tiene en su mente el axioma rabínico del tiempo: "sin derramamiento de sangre no hay remisión de los pecados. Pero en el caso de Cristo, este derramamiento simbólico del sacrificio expiador es realmente eficaz y no solo como en el rito del AT (cf. Lev L3-17). La generosidad del corazón ha tenido su máximo exponente en Jesús. El creyente no puede dudar de la misericordia de Dios después de esta trayectoria amorosa hasta la muerte de Jesús.

Justificados desde ahora (v. 9), reconciliados con Dios (v. 10-11) gracias a la sangre, es decir, a la muerte de Cristo (v. 9-10), los creyentes están llenos de esperanza, en actitud de recibir la salud escatológica, último fruto de la resurrección de Cristo (v. 10). Pablo no separa nunca la muerte de Cristo de su resurrección (cf. 4, 25).

Esta certeza del hecho salvador de Jesús da carta de va​lidez a la fe cristiana. Si el hombre apoyado en su conciencia o en la ley no ha podido salir de su propia limitación, el hecho de Jesús puede dar una salida a la vida y abrir unos horizontes nuevos que quedarán concretizados en una moral evangélica.
